


ROCKY VALDÉS:

A comienzos de los años 70 Colombia añoraba 
aún el empate 4 a 4 contra la Unión Soviética en 
el Mundial de fútbol del 62. En la zona andina 

estaba muy fresco el récord mundial de la hora de 
‘Cochise’ Rodríguez en 1970 y su campeonato mun-
dial en 4.000 metros persecución individual en 1971. 
En Cartagena, por supuesto, era inevitable recordar las 
series mundiales amateur de béisbol de 1947 y 1965, en 
las que jugamos de locales y en realidad eran un cam-
peonato del Caribe y Centroamérica.

De boxeo, muchos buenos pugilistas, pero ni un campeón del 
mundo. A las nuevas generaciones les costará creerlo, pero en 
aquella época el boxeo era uno de los deportes más taquilleros 
en todo el mundo, disputándose popularidad con el fútbol. Era 
otra época, simplemente. Muhammad Alí era una figura mundial 
mucho más allá de lo deportivo. En los pesos medios, Carlos Mon-
zón fue el gran dominador en aquella década. Contra él, Rocky 
protagonizó dos peleas épicas, que todavía están en la memoria 
de los conocedores. En los pesos welter, Antonio Cervántes, ‘Kid 
Pambelé’ estaba forjando su leyenda de ocho años como campeón.

Rodrigo Valdés Hernández, Rocky, nació en Getsemaní “y no 
en Rocha, pueblo cercano a la capital de Bolívar, como figura en 
muchos registros”, según escribió el especialista Estewil Quesada. 
“Tampoco nació el 22 de diciembre de 1946, como figura en los 
registros mundiales, sino el 22 de febrero de ese año, y su apellido 
se escribe con ‘s’ y no con ‘z’, como pudimos comprobar, mirando y 
fotografiando su cédula, en la última visita que le hicimos en junio 
pasado a su casa en el barrio Crespo, en Cartagena”, escribió el 
cronista, quien tuvo trato por mucho tiempo con Rocky.

Su padre, Reynaldo, murió cuando Rocky tenía dos años, 
ahogado tras caer de la lancha donde pescaba. Rocky creció al 
amparo de su madre, Perfecta Hernández, y de ocho hermanos, 
sobreviviendo en la calle del Arsenal, cuando hacía parte del Mer-
cado Público. Durmió buena parte de su infancia apretado en dos 
camastros con sus cuatro hermanos mayores. Otro de sus herma-
nos, Alfredo Pitalúa Hernández, llegaría a ser el número uno entre 
los retadores mundiales en la categoría de ligeros. Su padrino de 
bautizo fue Ramón ‘Varita’ Herazo, el célebre pelotero del equipo 
que ganó aquella Serie Mundial en el 47.

Pero no por esos antecedentes se puede decir que el boxeo 
fuera un destino inevitable para él. Lo primero era rebuscarse, 
en medio de una pobreza incesante, para conseguir lo mínimo. 
Esa fue su verdadera pelea con la vida. El boxeo se convirtió en el 
camino para ganarla. A los siete años tajaba pescado en el Mercado 

Público, según recogió el gran cronista Alberto Salcedo Ramos. 
A los diez años estaba dedicado a la pesca, incluso ejerciendo las 
peligrosas y extintas técnicas de hacerlo con dinamita, que tantos 
mancos dejaron en nuestro litoral en aquellos tiempos.

“A Rocky el boxeo le llega por afinidad social. Él observaba a 
sus amigos que vestían buenas camisas, zapatos finos y relojes de 
oro por estar en el mundo del boxeo. Sin embargo, no creía, en 
ese momento sino en el mar con sus tesoros dinamitables. Rocky 
entró al mundo del boxeo por necesidad. Fue su gran despensa. 
Lo único que tenía a su alcance era el mar y esa especie de mer-
cado persa de Cartagena”, describió su amigo Raúl Porto Cabra-
les, a su vez uno de los más grandes cronistas y conocedores del 
boxeo en Colombia.

“Yo iba al parque del Centenario a ver boxear. Ahí me hice 
conocido. La entrada era a diez pesos. Tenía quince años y resulta 
que en una ocasión faltó un peso gallo y Bernardo Caraballo que 
estaba ahí, dijo que me pusieran a mí a pelear, que yo era su pupilo; 
y sin pesaje ni nada, me enfrenté a un muchacho del Club de La 
Esperanza, que no recuerdo cómo se llamaba, y le gané por nocaut 
en el segundo round. Así empecé a entrar al mundo del boxeo. 
Después perdí con Orlando Pineda, que era considerado grande, 
en una eliminatoria para un campeonato nacional”, le contó a Raúl 
Porto Cabrales.

El propio Valdés amplió alguna vez aquello de su ingreso al 
deporte. “Como la mayoría de mis amigos eran boxeadores, les 
llevaba los maletines cuando iban a entrenar al coliseo del Espíritu 
Santo. Viéndolos practicar me fue naciendo la pasión por el boxeo. 
Yo llevaba los guantes en la sangre, porque en la calle peleaba a las 
trompadas todos los días. Cuando perdía, ahí se venía el problema, 
porque ese tenía que pelear conmigo tres ó cuatro veces más para 
quedar satisfecho”.

“Un ‘bonche’ de pelaos nos dedicamos a pelear. Éramos todos 
‘mondaos’ y lo hicimos sin pensar nada en el futuro. Todos ellos 
eran lustrabotas, menos yo”. Entre esos pelaos estaban aquel Anto-
nio Cervantes, que luego sería Kid Pambelé, y el propio Caraballo, 
el primero de todos en disputar un título mundial, en 1968, que 
infortunadamente perdió.

Rocky “era el clásico peleador de la calle y su centro de opera-
ciones estaba en el sector de La Carbonera en el mercado, lugar 
donde se fritaba el pescado y en donde se encontraba doña Coi, su 
madre adoptiva, quien le prestaba uno de sus botes para que él lo 
utilizara como dormitorio por las noches en la orilla de El Arse-
nal”, relató Porto Cabrales.

En esos primeros tiempos de aficionado, Rodrigo Valdés -que 
aún no había ganado el mote de Rocky, que al final terminó reem-
plazando su nombre real- era entrenado por Eudocio Ramírez, 
‘Cisco Kid’, en su “Getsemaní Boxing Club”. Quien hacía las veces 
de apoderado, aunque no tuvieran un contrato escrito, era nada 
más y nada menos que Armando ‘Tata’ Villa, el mismo de La 
Cueva en el Mercado Público donde vendía por poco su legendaria 
zarapa y le aseguraba a Rocky las tres comidas diarias necesarias 
para mantener con energía a su pupilo.

Hacia el año 69, según los datos de Estewil Quesada, la familia 
dejó el Pedregal, en Getsemaní, para irse al Olaya Herrera, que 
entonces era un barrio de invasión cerca de la ciénaga de la Virgen. 
A Rodrigo, de veintitrés años y padre de familia desde los diecio-
cho, aún no le había llegado su gran hora de campeón. Aunque ya 
ganaba algunos pesos con sus puños todavía no tenía suficiente 
para comprar una buena casa. Ese fue el mismo año en que Mela-
nio Porto Ariza, el gran periodista y quien se había convertido en 
su manager, se lo llevó a Nueva York para acabar de pulirlo junto 
a los mejores. Para Rocky fueron tiempos de sufrimiento, con 
nuevos métodos para entrenar, sin entender una jota de inglés, 
comunicándose con el entrenador a punta de señas, soportando el 
frío de los inviernos. Una época que nunca recordó con agrado.

EL GRAN CAMPEÓN //  Como esta crónica no trata tanto de su 
extraordinaria vida deportiva como de su raigambre en Get-
semaní, resumiremos rápidamente lo que es conocido para los 

aficionados del mundo. Lo de Nueva York fue el comienzo de la 
carrera necesaria para terminar disputando en 1974 el título mun-
dial contra el rocoso Bennie Briscoe, en Mónaco. En aquel com-
bate, Briscoe fue un muro que absorbió todo el arsenal de Rocky. 
Al terminar el sexto asalto tenía al muchacho del Arsenal con el 
rostro ensangrentado y cerca del nocaut técnico. Pero, advirtiendo 
el riesgo, en el séptimo asalto Rocky fue un vendaval y le ganó por 
nocaut. Fue el único que sufrió Briscoe, aquel campeón sin corona, 
en 95 combates profesionales.

Rocky defendió su título en las cuatro peleas siguientes y en 
1975 fue nombrado por el Consejo Mundial como el Boxeador 
del Año junto con el mítico Muhammad Alí. Se le consideraba 
un boxeador completo: buen pegador, con técnica en la combina-
ción de golpes, elegante para recorrer el cuadrilátero y con una 
defensa difícil de romper. En contra tenía la facilidad con que se le 
rompían las cejas o se le inflamaban los pómulos, algo que sabían 
sus contrincantes.

En 1976 le llegó el momento de enfrentarse con el argentino 
Carlos Monzón, el gran dominador de la década en los pesos 
medios y quien suele figurar en los lugares destacados de los esca-
lafones de mejores boxeadores de todos los tiempos. Se dice con 
frecuencia que en 1974 a Monzón le retiraron el título por haberse 
negado a pelear con Rocky, sabiendo del peligro que suponía para 
su corona. Era una pelea muy esperada, con una bolsa de 250.000 
dólares para cada boxeador, una cifra gorda para esa época.

Lamentablemente para Rocky, perdió en esa ocasión y también 
al año siguiente, ambas peleas disputadas hasta el decimoquinto y 
último asalto. La de 1977 fue la última pelea de Monzón. Quedó 
para la anécdota que en el segundo asalto un potente golpe suyo 
hizo poner rodilla en el suelo al argentino y obligó al conteo 
de protección, algo que le ocurría por primera vez en toda su 
carrera como campeón.

El retiro de Monzón llevó a una nueva pelea entre Rocky y 
Briscoe, que volvió a ganar el getsemanicense, esa vez por deci-
sión tras los quince asaltos reglamentarios. Perdería el título en 
su primera defensa contra el argentino Hugo Corro, en abril de 
1978. El argentino le repitió la dosis en noviembre de ese mismo 
año. Vinieron dos peleas más y el retiro hacia la gloria domés-
tica que conoció desde entonces en su Cartagena natal, que no 
abandonaría más.

ROCKY EN EL RIALTO //  “A mí me gusta el cine desde que estaba 
en las playas de El Arsenal. Allí, mi mamá vendía comida y prác-
ticamente vivíamos ahí. Después de pescar, y como los teatros 
quedaban cerquitica, entraba. Recuerdo mucho, de esa época, las 
películas de Pedro Infante, de Antonio Aguilar y las de Cantinflas. 
No me acuerdo de películas en especial, pero sé que vi muchas. 
Las que más veíamos eran las de los mexicanos, cuando el cine 
mexicano era bueno y había buenos actores. Además, era más 
fácil disfrutarlas porque venían sin títulos, todo era en español. 
Íbamos al Padilla y al Rialto, porque le teníamos miedo pasar al 
Cartagena… porque tú sabes…este… ajá... tú sabes…nosotros 
éramos negritos, éramos ‘cavilosos’. El teatro Cartagena era, como 
dicen por ahí, para gente de la alta”, rememoró en una entrevista 
con el periodista Manuel Lozano Pineda dedicada a su gusto por 
el séptimo arte.

“Los cines eran muy buenos, entraba mucha gente. La gente 
de los barrios del Centro llenaba los teatros. Las salas eran des-
tapadas; y, cuando llovía, la gente se mojaba. Que yo me acuerde 
y cuando empecé a entrar, el cine costaba a veces 70 centavos; y 
un peso, cuando había un gancho. Yo siempre iba -y voy a cine- 
cuando estrenan las películas, tres o cuatro veces por semana. Aun 
cuando empecé seriamente con el boxeo esperaba a que fuera de 
noche y nos metíamos al cine. Cuando presentaban dos películas 
y no teníamos plata, esperábamos a la gente en el intermedio para 
preguntarle que si podíamos entrar por ellos. Había veces que no 
nos dejaban entrar, porque existían unos porteros que se cuadra-
ban en la mitad de la entrada… ¡nooojooodaa! Había porteros que 
no nos dejaban ver ni siquiera los últimos cuadros. ¡Esa vaina sí 
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EL TINGLADO DE LOS ZAMBRANO

¡GLORIA ETERNA AL “ÑARRO”!
PEDRO BLAS JULIO ROMERO

MANUEL ZAPATA OLIVELLA

“D iocleciano, acorde con el temperamento 
belicoso de la familia, fue quien introdujo el 
boxeo en el barrio. Detrás de la fachada de 

ladrillo, entre la fragua del padre y el tendal donde se 
hacinaba la parentela de hijos, nietos y arrimados, clavó 
los cuatro puntales del ring”.

“Una mañana las cuerdas aparecieron sujetas a las estacas como 
si estuvieran allí desde mucho tiempo atrás. La noche anterior 
el “Maco” desvalijó el encordado de los mástiles de dos chalupas 
varadas en la playa del Arsenal. Bajo un árbol de higo, cuyas raíces 
caminadoras habían derruido las paredes de la construcción 
colonial colgaron el saco lleno de arena y aserrín para los entrena-
mientos. Así comenzó el tinglado de una profesión para quienes 
sólo conocían las palizas de la miseria y los desengaños”.

“La industria de los golpes pareció promisoria, al menos por los 
repetidos triunfos de Diocleciano, un semipesado a quien todos 
vaticinábamos una corona mundial. Siempre que llegaba a Car-
tagena algún púgil de fama procedente de Panamá, Cuba, Puerto 
Rico o República Dominicana, encontraba dispuesto el cuerpo del 
negro Diocleciano. Lo recuerdo, memoria trágica, la noche en que 
se enfrentó a un estilista del ring, avezado pegador, Kid Centeno, 
oriundo de Cuba. Lo trajeron a su casa sobre los hombros de sus 
segundos, inconsciente, pesado, moribundo. Un médico del barrio, 
beisbolista, logró resucitarlo con sales de amoníaco. Despertó con 
el inconsciente traumatizado. Gritaba, trabados los dientes: “¡Quí-
tenmelo!”, “¡quítenmelo!”.

“¡Pero había resistido ocho inolvidables asaltos al 
legendario Centeno!”

“D e una u otra forma, el boxeo consigue ir cate-
gorizando al conglomerado getsemanicense 
casi como en algo de su sentido de pertenen-

cia. A tal punto que cuando más de dos estaban enfle-
tados con alguna jevita, pues ella de manera muy sabia 
lograba solucionar aquello expresándose de manera 
imperativa: “Por favor, empiecen ustedes ahí mismo a 
organizar un campeonato”, decía la disputada jevita. Por 
orden de la misma se daba comienzo a un campeonato 
entre sus numerosos pretendientes. Siendo, por lo tanto, 
que de a dos en dos empezaban a darse trompadas… sin 
guantes. Ella, al vencedor magullado, goteando sangre, le 
tomaba de la mano, sabe dios, a cuál imprevisible rumbo 
por recovecos con la piedra”.

“Aquella derrota, convertida en victoria pírrica, bastó para que 
el cuadrilátero trazado en el suelo se convirtiera en entarimado. 
Un pedazo de riel servía de campana. Lo demás lo puso el instinto 
deportivo y fiestero del barrio. El “Maco” comenzó a cobrar por la 
entrada a los combates de los sábados o domingos donde él o sus 
hermanos hacían parte del cartel. Fue por esos tiempos cuando el 
machigua Domingo, con el apodo de “Baby San Bias”, abandonó la 
fragua y se sumó a los aspirantes a campeones mundiales”.

“Desafiando el riesgo de la contaminación y las advertencias 
de mi padre, yo era un visitante clandestino de los Zambrano. La 
algarabía del público aplaudiendo los combates de los boxeadores; 
los trompos de totumo de Trino, capaces de volar por encima del 
techo de las casas, eran tentaciones demasiado fuertes para que 
pudiera resistirlas. Siempre que podía abandonar cuadernos, tiza y 
lápices en el colegio de mi padre, me escapaba a la universidad de 
mis vecinos, donde era bien recibido”.

“El menor de los Zambrano me invitaba a boxear; él mismo me 
ponía guantes hechos con los pedazos de lona que le sobraban al 
hermano. Aún recuerdo el terror que sufrí al verme por primera 
vez con aquellos guantes como si estuviera armado con espuelas 
de gallo. Mi miedo no provenía de los golpes que pudiera propi-
narme el amigo, sino de la ofensa que pudiera recibir mi padre 
al saber que uno de sus hijos había iniciado el aprendizaje de un 
deporte que para él constituía un delito. “¡Quítamelos!”, pensaba, 
pero enfrentado a las trompadas del amigo, cabriolando y dando 
muestras de aguerrido, aprendí que para sobrevivir en el barrio 
debía aceptar aquel desafío. Aunque nunca llegué a ser un boxea-
dor profesional, esa mañana recibí las primeras lecciones de un 
arte que me ha permitido esquivar los muchos asaltos matreros 
que me ha dado la pobreza”.

“Duros como ‘El Ñarro’ con quien el ‘Curita Meza’, hoy eminen-
cia de ingeniero, jugábamos a los dados ‘seven leven’ y al ‘tablón’ 
y de ahí salía otra vez la trom pera. Sí, buena trompada que nos 
dimos con aquel ‘Negro Warru’, ‘El Ñarro’, ‘El Pinkiboy’ y el 
‘Curita Meza’. Eso sí, sin dejar de ser siempre hermandad getsema-
nicense. Se encuentra a la palestra Getsemaní en lo concerniente 
al pugilismo a mano limpia. Repitiendo yo con mucho regocijo que 
de la misma forma como nos rodeaban ovarios de salas de cine, de 
manera similar nos cubrían gimnasios de boxeo. El boxeo a mano 
limpia siempre fue nuestro deleite. Y el público a partir de las siete 
de la noche en sendas apuestas, se acomodaba encaramado por las 
ventanas, que hasta en los tejados, por no dejar de verse un com-
bate a mano limpia del ‘Ñarro’ con ‘Joselito Omar’, de la Calle San 
Juan. O del ‘Miguelito Puello’ de la Calle Magdalena, con quien 
saliera ganador del combate entre ‘El Ñarro’ y ‘Joselito Omar’. 
Que después de aquellos combates salíamos con la ganancia de las 
apuestas, gracias al fenomenal gancho de izquierda del “Ñarro”, 
hacía los ovarios de salas cinematográficas con que la vida, en otra 
orilla de la noche, a los getsemanicenses nos arrullaba.... ¡Gloria 
eterna al “Ñarro” y a su gancho de izquierda...!

Extracto de:
¡Levántate mulato!
 http://zapataolive-
lla.univalle.edu.co/
obra/
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me ardía! Ahora el cine me gusta más que antes, porque puedo 
entrar y salir sin ningún problema y veo todas las películas en 
cartelera y repito las que me gustan”, le contó a Lozano en la 
misma entrevista.

Alguien que lo conoció en facetas tanto de boxeo como de cine 
fue el periodista y escritor John Jairo Junieles, autor de la reciente 
y exitosa novela El hombre que hablaba de Marlon Brando.

“Vi por primera vez a Rocky Valdez en el gimnasio de boxeo 
Chico de Hierro, en donde varios aficionados practicábamos bajo 
la tutela del entrenador Fortunato Grey. Todo se detenía cuando 
Rocky llegaba. Un par de veces se presentó justo cuando me daban 
palizas en el ring y yo agradecía que eso ocurriera, para no seguir 
haciendo el ridículo. Nos hicimos amigos después, en el Portal de 
Los Dulces, en donde se ponía a conversar con cualquiera. Me lo 
encontraba con frecuencia en el Camellón de Los Mártires y nos 
sentábamos en las bancas a dialogar sobre cine. Un par de veces 
entramos a ver películas. En una de esas ocasiones, haciendo la fila 
para entrar al teatro Cartagena, el Rocky me dijo, —Aquí donde 
estamos parados, yo vi a Robert De Niro haciendo también la fila 
para entrar a cine, mientras filmaba la película La Misión—. Todos 
los años le llevaba regalos de Navidad a los empleados de Cine 
Colombia. Era su forma de agradecerles los buenos momentos que 
vivía en las salas de cine. Más allá del boxeo, de cuya historia es 
leyenda, su arte fue deambular por la ciudad, alegrándonos la vida 
mientras contaba sus historias.

Anais Palencia, la recordaba ‘Mona’, taquillera estricta en los 
viejos teatros de Getsemaní y portada de nuestro especial sobre 
cine recordaba a Rocky entrando siempre solo, sin excepciones 
a la función de matiné, la de las tres de la tarde. No le gustaba 
que nadie se le arrimara al hombro mientras estaba absorto en 
las películas, que repetía una y otra vez así los diálogos fueran 
en otro idioma.

Era tanta su afición al cine, heredada de los tiempos en Getse-
maní, que cuando estaba de pelea en Europa solía buscar teatros 
cerca del hotel donde se alojara, con la buena suerte de que casi 
siempre conseguía uno. Y, las vueltas que da la vida, terminó 
haciéndose amigo de actores como Jean Paul Belmondo -que 
hablaba español- y Alain Delon, gran fanático del boxeo. Era como 
ser amigo hoy de Brad Pitt y Javier Bardem. En el camino de la 
fama también se le cruzaron otros como Burt Lancaster, Omar 
Shariff o Kirk Douglas.

VIDA DE ‘CHAMPION’ //  Rocky supo qué hacer con él éxito econó-
mico. Salvo las gruesas cadenas de oro y las incrustaciones en los 
dientes frontales no se le conoció como un hombre derrochador 
o de otro vicio que no fuera el cine. Invirtió en autobuses y otros 
negocios; les prestó plata a sus amigos para que montaran los 
suyos; compró una casa esquinera en Crespo muy cerca del aero-
puerto. En Olaya recordaban su generosidad para comprar medi-
cinas si alguien estaba enfermo. Era un visitante cotidiano del 
mercado de Bazurto, heredero del Mercado Público de su infancia, 
que había sido trasladado desde Getsemaní a comienzos de 1978, 
justo cuando preparaba su defensa del título recién recuperado. En 
el pasaje 13 se dedicaba a jugar dominó con sus amigos. Entre ellos 
Arturo González, a quien conoció tajando pescado de niños en el 
mercado de Getsemaní.

Tuvo doce hijos y los cuarenta años después de su última pelea 
para saborear el cariño de su gente. Getsemaní siguió siendo uno 
de sus sitios favoritos en el mundo: el camellón de los Mártires; 
el parque Centenario, donde todo había comenzado; o los viejos 
teatros hasta cuando funcionaron. Murió en marzo de 2017, a los 
setenta y un años.

Era tanta su afición al cine, heredada de los tiempos en 
Getsemaní, que cuando estaba de pelea en Europa solía 
buscar teatros cerca del hotel donde se alojara, con la 
buena suerte de que casi siempre conseguía uno. 

El boxeo en Colombia entró por Bolívar, hasta donde han 
llegado las pesquisas de Raúl Porto Cabrales, autor del libro de 
referencia* en el país. Porto subraya que falta recoger más infor-
mación, pero que el primer indicio que tiene es que el cubano 
Francisco Balmaseda instaló en 1874 un pequeño gimnasio que 
incluía implementos para boxear como elemento de distracción 
para los trabajadores de su hacienda de María La Baja. No tenía 
intención competitiva así que cuando cerró el ingenio azucarero 
se acabó la práctica.

Luego, hay memoria de que en 1898 Andrés Gómez Hoyos, a 
quien Porto designa como “padre del boxeo colombiano” abrió 
en la Universidad de Cartagena un gimnasio con implementos 
importados de Inglaterra, que provocó la afición de muchos 
estudiantes pero quedó en el aire con el estallido de la guerra 
de los Mil Días.

Luego se establecieron varios clubes de boxeo, que iba ganando 
en reputación. El propio Gómez Hoyos abrió uno en 1921 en 
la calle Cochera del Hobo, en San Diego, “que se constituyó en 
el mejor dotado de todos los que existían en Colombia y donde 
entrenó la primera generación de boxeadores propiamente dichos”. 
Estos, como forma de entrenamiento, “hacían topes ante los carre-
tilleros del mercado y los tira bultos del muelle, quienes servían 
como conejillos de Indias para estos discípulos de Gómez Hoyos. 
Fácilmente se podrá suponer que podía pasar en esos desiguales 
combates entre la ciencia y la fuerza bruta”, describe Porto.

Muchos de aquellos “carretilleros y tira bultos” con casi total 
probabilidad eran vecinos de Getsemaní donde el deporte había 
prendido mecha, como relata Manuel Zapata Olivella. Luego ven-
drían las peleas organizadas en el Parque Centenario.

Eudocio “Cisco Kid” Ramírez brilló con la selección boli-
varense campeona en los III Juegos Nacionales, en 1935, que 
incluían por primera vez al boxeo. En esa delegación también 
estaba Víctor “Chico de Hierro” Prieto. “Cisco Kid” fue el mismo 
que entrenó a Rocky Valdés en sus primeros años en el “Getse-
maní Boxing Club”.

De una generación previa a la de Cisco era el getsemanicense 
Rafael “Young War” Guerra. “Nací en la calle San Antonio y me 
inicié jugando béisbol en la plaza de la Trinidad, en las actividades 
deportivas organizadas por los Hermanos Cristianos”, le contó a 
Porto Cabrales en una entrevista de 1993. Guerra incursionaría 
en otros deportes. Por los años 30 montó cartelera boxísticas en 
Cartagena, que anunciaba con hojas volantes. Luego escribió sobre 
boxeo en El Universal.

BOLÍVAR EN EL RING

*Historia del boxeo 
colombiano. 

Litohermedín Ltda.  
Cartagena, 200204 05
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En la primera parte de esta historia nos concentramos en la faceta 
de Getsemaní como ribera donde se reparaban y aprovisionaban 
barcos, así como su rol en la defensa del sistema amurallado, que 
ocupaba muchos hombres y recursos. En esta edición nos dedica-
remos más a la dinámica comercial desde la Colonia hasta fina-
les del siglo XIX.

El profesor Sergio Paolo Solano señala que en Cartagena “confluía 
el comercio interior y exterior y el mercado diario, al tiempo que 
lugar de atraque de naves y pequeñas embarcaciones. Durante 
mucho tiempo mercado y puerto constituyeron una sola entidad 
en el sentido espacial, económico y cultural. Las carnicerías, 
pulperías, bodegas y almacenes comerciales, obligatoriamente 
aparecían como sus prolongaciones. Desde la colonia, al puerto 
de Cartagena arribaban por vía del mar y del Canal del Dique las 
provisiones diarias como los productos de pan coger, carnes, ver-
duras, pescados; materias primas para artesanos y talleres; mate-
riales para la construcción; leña; hierba para el ganado, etc”.

“Es fácil imaginar lo que sucedía en estos sitios. Alrededor de 
las embarcaciones se arremolinaban vivanderos, tenderos y prego-
neras para adquirir los productos para la reventa, como también 
jornaleros -luego llamados “braceros”- ofreciendo sus servicios 
para transportar las cargas: carretilleros y cocheros nunca fal-
taban. Adquiridas las provisiones desde muy tempranas horas y 
aprovechando el fresco de la mañana, los vivanderos instalaban 
sus toldas, las barracas y tiendas abrían sus puertas y el público 
afluía en medio de un ambiente festivo. En esos espacios abiertos 
se confundían marineros, bogas, pescadores, navegantes fluviales, 
pequeños, medianos y grandes comerciantes, comisionistas, vivan-
deros, jornaleros, braceros, artesanos, vagos y prostitutas. Eran 
espacios propicios para que en sus alrededores surgieran estable-
cimientos de diversión, lo que se facilitaba mucho más en los puer-
tos del siglo XIX carentes de obras de infraestructura y formados 
espontáneamente donde las condiciones naturales lo toleraban”.

A nuestro puerto -con intermitencias y cambios según los 
vientos de cada época- arribaban los convoyes de galeones 
españoles que se llevaban el oro y la plata de la Nueva Granada. 
Oficialmente, en sus entrañas venían repletos con productos de la 
península ibérica, pero escondían de formas bastante ingeniosas 

el contrabando de otras naciones, que toda la ciu-
dad consumía con avidez. Las semanas cuando 
aquí paraban los galeones se armaba una feria 
general en la que fluía el dinero de unos y otros. 
Muchos de la marinería se alojaba en Getsemaní, 
mientras que los mandos lo hacían en el Cen-
tro. Los mesones para comer y los alojamientos 
temporales significaban también para el barrio 

ganancias amarradas a la vida portuaria.
También estaba el comercio de esclavos, con las necesidades 

de comida, medicina y alojamiento requeridos. Si a eso se suman 
las embarcaciones pequeñas y medianas que se movían entre las 
posesiones españolas en el Caribe y las que se comunicaban con la 
provincia cercana, tenemos entonces un puerto muy movido y un 
gran generador de riqueza para la ciudad.

“Allí se formó una amplia tradición artesanal ligada al barrio 
de Getsemaní, cuya inmediatez a la zona portuaria lo convirtió 
en epicentro de talleres y en sitio de pequeños y medianos astille-
ros improvisados en las orillas por maestros de riberas, herreros, 
calafates, quienes con sus actividades impregnaban el ambiente 
con el olor de la estopa y el alquitrán”, dice el profesor Solano. No 
fuimos, eso sí, constructores de grandes embarcaciones como La 
Habana, Guayaquil o El Callao, cerca de Lima.

Ese mundo que describe el profesor Solano resultaba en un 
lugar donde “los controles sociales funcionaban de manera dis-
torsionada y el orden surgía más de un acuerdo tácito entre sus 
múltiples actores que por los controles ejercidos por las elites y 
las autoridades”.

Un getsemanicense puede leer entre líneas algunas característi-
cas de cómo el puerto ayudó a moldear al barrio y su personalidad 
histórica: mucha migración de diversos orígenes, gran espíritu 
comercial, capacidad por el trabajo manual, un ambiente menos 
formal y con un cierto desorden respecto de la ciudad fundacional. 
Y un rasgo que duró mucho tiempo: una conexión directa entre el 
puerto y el mercado de productos agrícolas y naturales de toda la 
región, que era casi un país en sí mismo.

LA BISAGRA //  El proceso de Independencia es la bisagra de dos 
épocas -la colonial y la republicana- que marcaron el destino 
de nuestro barrio. En un reciente artículo la historiadora María 
Teresa Ripoll nos describió así:

“La población de Getsemaní registró un aumento importante, 
al pasar de 4.075 habitantes en 1777, a 5.490 anotados en 1808. En 
Getsemaní vivía más de la mitad de los trabajadores libres y no 
libres de la población, la mayoría de ellos con actividades relacio-
nadas con el puerto. De los 125 hombres cuyo oficio se describe 

como “hombres de la mar”, noventa y nueve vivían en Getsemaní. 
También había muchas pulperías, especialmente en la zona del 
puente o terraplén que comunicaba al arrabal con el centro de la 
ciudad. En Getsemaní vivía el músculo que ponía en movimiento 
la vida cotidiana de esta urbe”.

Y esa vida cotidiana de Cartagena estaba muy conectada con 
una red de comercio fluvial con un tejido de puertos en el litoral y 
en las riberas de los ríos de la región: por el Magdalena, el Cauca, 
el Sinú y hasta el Atrato había cabotaje para bienes y personas. 
Colombia no era entonces un país de buenos caminos. El tren y 
las carreteras aparecerían mucho después. El agua era, entonces, 
el medio de transporte regular y la bahía de las Ánimas el punto 
natural de llegada de las embarcaciones. Nuestro barrio era el 
primer receptor de todas las gentes que venían del Bolívar grande, 
que incluía a los actuales departamentos de Córdoba y Sucre.

Pero no era lo mismo un puerto en la Colonia que en la Repú-
blica. El primero tenía una connotación de monopolio imperial, 
control y aduana. Al segundo se le veía más como una conexión 
con el mundo y con el libre comercio. Cartagena, además, tuvo la 
peculiaridad de no contar con agua dulce en sus alrededores. Eso 
impidió que se establecieran fincas de producción agrícola, como 
sí ocurrió en otras ciudades portuarias. El comercio, pues, era el 
modo más expedito para crear riqueza. Y ubicarse en la mitad del 
intercambio entre lo que producía y lo que importaba la nueva 
nación era una buena vía para lograrlo. En esos nuevos tiem-
pos el color de piel y el origen de cuna eran algo un poco menos 
importante que antes. Por supuesto que se mantenían las élites 
heredadas de la Colonia, pero la movilidad social estaba al alcance 
de algunos con tenacidad, algo de suerte y habilidades para los 
negocios. Ahí se abrió una rendija por la que se colaron vecinos 
getsemanicenses como Manuel Marcelino Nuñez y algunos des-
cendientes de Pedro Romero (ver recuadro).

En la segunda mitad del siglo XIX apareció en el horizonte una 
ciudad que le disputaría a Cartagena la supremacía portuaria del 
Caribe: la actual Barranquilla. Tenía la entrada directa al río Mag-
dalena mientras que nuestro acceso al Canal del Dique presentaba 
problemas persistentes por la sedimentación. En 1849 se autorizó 
a Sabanilla como puerto de exportación. Entre 1869 y 1971 se 
construyó allí la primera vía férrea hecha en la actual Colombia. 
En 1888 comenzó la construcción del muelle de Puerto Colombia, 
que en su momento fue el segundo o tercero más largo del mundo, 
según la fuente que se consulte. Y mientras que aquí no se cons-
truyeron grandes embarcaciones de madera, cuando cambiaron 
los tiempos y aparecieron el metal y las eficientes máquinas de 
vapor como los ingredientes principales de una nueva manera 
de hacer barcos, los emprendedores de Barranquilla dieron el 
paso adelante y comenzaron a levantar astilleros apropiados para 
ese nuevo país.

¿Y el puerto de Cartagena? Bien, gracias. En esa segunda mitad 
del siglo XIX entró en una creciente penumbra económica y 
demográfica de la que le costó mucho salir. La historia de qué 
pasó entonces con la parte marinera de Getsemaní da para un 
siguiente artículo.

T ener un puerto a la vuelta de la calle ha sido una fortuna para 
algunas comunidades del mundo. A La Boca, en Buenos Aires, la 
Barceloneta, en España o Bryggen, patrimonio de la Humanidad en 

Noruega, los hermana con Getsemaní el hecho de ser barrios marineros.

PARA SABER MÁS:
Del espacio portuario a la ciudad portuaria - los puertos del Caribe 
colombiano como espacios polifuncionales en el siglo XIX. Sergio Paolo 
Solano.  https://bit.ly/3746tmT

Así era la vida cotidiana en Getsemaní a fines del siglo XVIII. María 
Teresa Ripoll. Revista digital Contexto. https://bit.ly/3qdZFe7

La historia del desarrollo mercantil del puerto de Cartagena. María 
Teresa Ripoll. Revista Semana. https://bit.ly/3qpaSZ6

MANUEL MARCELINO NÚÑEZ:
COMERCIANTE GETSEMANICENSE

El nacimiento de la nueva república, a partir de 1821, les hizo 
un poco menos difícil ascender en la escala social a los pardos y 
mulatos, que eran mayoría en Getsemaní. La élite “blanca” seguía 
manteniendo sus privilegios, pero el desolador panorama dejaba 
espacios para alguien como Manuel Marcelino Nuñez, a quien la 
profesora María Teresa Ripoll ha estudiado y quien nos los describe 
así para El Getsemanicense:

“Manuel Marcelino era hijo de español y criolla, huérfano de 
padre y también de recursos. En 1795, a los catorce años, ingresó 
a las milicias. Parece que era muy hábil porque cinco años más 
tarde, en 1800, servía como criado personal del gobernador Anas-
tasio Zejudo. Este lo apreciaba tanto que al morir le dejó mil pesos, 
un esclavo zapatero, una berlina, y un crédito por 4.000 pesos 
(una fortuna en esa época) que podía usufructuar sin intereses por 
cuatro años. Manuel Marcelino vivía en Getsemaní, donde abrió 
su primera tienda”.

“Su desempeño durante la guerra de Independencia le valió 
ser promovido a capitán del Regimiento Fijo. Durante el sitio de 
Morillo había combatido al frente de cincuenta haitianos en la 
defensa de la plaza. A la hora de la evacuación se embarcó en una 
goleta con toda su familia, con los fondos que tenía y parte de la 
mercancía de su tienda, rumbo Haití, lo que le permitió orga-
nizarse en ese lugar durante los seis años en el exilio. Mantuvo 
entonces un activo comercio de importación y exportación con 
Francia. Regresó a Cartagena en 1822, con capital y mercancía. 
Para esa fecha suscribió con el ejecutivo un contrato de suminis-
tro de uniformes y vestuario al ejército patriota, lo que le hizo 
acreedor del Estado por una crecida suma que le fue cancelada con 
dinero del célebre empréstito inglés y con vales redimibles en las 
aduanas, lo que permite suponer que siguió en el comercio”.

“Con la llegada de Santander a la presidencia (1832-1836), hubo 
un reordenamiento político en la Costa que lo favoreció pues era 
del bando santanderista. Era también resultado de la ampliación 
de la base política que trajo la República. Ocupó algunos cargos 
políticos, inicialmente como prior del reestablecido Consulado de 
Comercio en 1830, y entre 1832 y 1835 como diputado al Con-
greso. Sus negocios experimentaron un auge entre 1830 y 1840, 
lo que le permitió expandir sus redes comerciales, y a mediados 
del siglo XIX era dueño de tres bergantines y había abierto nuevos 
almacenes en el centro de la ciudad. Los comerciantes como 
él también invertían en bienes raíces, por la función que éstos 
cumplían como hipoteca o respaldo de operaciones de crédito. Por 
ejemplo, para un préstamo que hizo en 1840, Núñez hipotecó once 
casas de su propiedad”.

“Sus hijos estudiaron en prestigiosos colegios en Santafé de 
Bogotá. La trayectoria de Manuel Marcelino Núñez hace pen-
sar que el gobierno republicano hizo posible que se estrechara la 
brecha entre las jerarquías sociales. Había una nueva valoración 
basada en el desempeño individual. Y el oficio de comerciante le 
había facilitado esa mutación a Núñez”.

Nuñez no tenía parentesco con Rafael Nuñez, quien luego fuera 
presidente de la República. Quien sí tuvo nexos con una figura 
ilustre fue Federico Romero, nieto de Pedro Romero, el prócer 
mulato y vecino getsemanicense. Este Federico, importador y 
comerciante al por menor, fue quien más pagó impuestos en 1875, 
con 385 pesos. Pero era habitante del Centro, no de Getsemaní. 
Murió como uno de los hombres más ricos de la ciudad. El caso 
de su familia es otro ejemplo de cómo la actividad comercial en 
Getsemaní, tan conectada con el puerto, significó el ascenso social 
de algunos nativos del barrio.

EL PUERTO
DE GETSEMANÍ 
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El Palacio Garnier u Ópera de París 
fue el claro referente de inspiración 
en el que se basó Lelarge para la 
fachada del Club Cartagena. Fue 
inaugurada en 1875, aunque su 
accidentada construcción comenzó 
en 1862. Alguna versión señalaba 
que Lelarge había participado 
directamente en esa obra, pero la 
fecha de su nacimiento, en 1861, y 
otros datos biográficos contradicen 
ese dato.

Acuarela de la fachada del Club Cartagena, 
por Gastón Lelarge. Bogotá, 1918. Cortesía 

de la familia Lelarge y digitalizada por Hugo 
Delgadillo.

Representación artística de la fachada.
José Joaquín Gómez / Rodríguez Valencia 
Arquitectos.

E L  C L U B  C A R T A G E N A
D E L  S U E Ñ O  A  L A  R E A L I D A D

Acuarela de Gastón Lelarge de 1918 
que se proyecta su visión de lo que 

sería el nuevo edificio.

Rosetón de medio punto: 
por razones presupuestales nunca se 

construyó. Le hubiera dado un aire 
monumental al edificio. La original 

incluía “amorcillos” o angelitos 
cabalgando sobre delfines y una 
especie de cóndor en el remate.

Cubierta plana:  Contrastaba con 
el clásico techo a dos aguas de la 

época colonial. En el diseño original 
de Lelarge era una terraza que 

miraba hacia el parque Centenario
y el centro.

Estatua conmemorativa: con el año 
de la primera inauguración del club y 
el de su próxima reapertura. 

Entablamento

“Amorcillos” 
cabalgando 

delfines

Cornisa: Marca el fin del cuerpo 
central y suele marcar las alturas que 
“emparejan” edificaciones vecinas.

Óculos: fueron una estrategia 
de Lelarge para “tropicalizar” el 
diseño neoclásico. Servían para 
dar ventilación cruzada. Están 
profusamente decorados.

Ventanas con vocación de 
permanecer abiertas para ventilar 
todo el club.

Antepecho para formar una especie 
de balcón mientras las ventanas 
estuvieran abiertas.

La planta alta era considerada la 
zona “noble” del edificio.

En los usos neoclásicos, la planta 
baja estaba destinada para labores 
prácticas. Visualmente componían 
la base sobre la que se asentaba la 
zona noble.

Columnas jónicas pareadas con 
su fuste (cuerpo) liso en el tercio 
inferior y estriado en el resto de 
su longitud.

Cuerpo central

Zócalo o 
basamento que 
es la base visual 

del edificio. Esa planta baja estaba compuesta 
con una combinación de sillares 
tallados de piedra coralina y 
almohadillados: unos ladrillos de 
medida especial y generan unas 
salientes y sensación visual
más suave.

Fachada de la intervención y 
reconstrucción del Club Cartagena 
como vestíbulo del hotel que 
actualmente se está construyendo 
en los predios vecinos.

C oncretar los diseños arquitectóni-
cos suele ser un camino lleno de 
obstáculos prácticos y decisiones 

sobre la marcha. Fue el caso de la sede del 
Club Cartagena en Getsemaní. Justo hace 
un siglo sus directivos enfrentaban el 
reto de construir un edificio que querían 
fuera emblemático para la ciudad.

Las obras habían comenzado un par de años 
atrás pero todavía seguían en la fase de cimen-
tación. No sabían ellos que aún les faltaban 
cuatro años y muchísimo trabajo por delante 
para inaugurarlo.

DE PARÍS A LA MEDIA LUNA //  Gastón Lelarge, 
el arquitecto francés de inmenso prestigio en 
Bogotá, se había mudado a Cartagena en 1920 
para seguir tanto las obras de este edificio como 
otras que había aceptado en la ciudad. Para él, 
el club era la punta de lanza de una visión suya 
para Cartagena: un bulevar o parque donde hoy 
queda La Matuna rodeado de grandes edificios 
institucionales, que también había empezado a 
diseñar. Una gran visión de modernidad cre-
ciendo justo al lado de la ciudad vieja.

En ese tiempo la modernidad significaba 
deshacerse de la herencia colonial e hispánica 
para construir edificios neoclásicos o republica-
nos. Estos respondían a una estética que home-
najeaba a lo grecorromano y a la forma como 
la arquitectura del Renacimiento recuperó esas 
tradiciones: los órdenes dórico, jónico y corin-
tio; el equilibrio en las proporciones según las 
medidas áureas; columnas, frontones, bóvedas, 
cúpulas y un extenso cánon de formas y solucio-
nes constructivas.

Eso era lo que Lelarge había aprendido en la 
academia y lo que había expresado muy bien en 
el Capitolio Nacional, el Palacio Liévano o en la 
gobernación de Cundinamarca. Aquí tenía un 
reto más: conjugar ese lenguaje academicista con 
las características de una ciudad del Caribe.

Tenía otro reto, aún más apremiante: conci-
liar su gran visión con el presupuesto modesto 
y fluctuante que provenía de los responsables 
del Club, quienes venían luchando veinte años 
atrás por juntar los recursos necesarios para 
tener una sede propia. Una consecuencia de ese 
magro presupuesto fue que la mayor proporción 
de esfuerzos se dedicó a la memorable fachada, 
al vestíbulo, con su magnífica escalera rematada 
por un ángel, y al gran salón del segundo piso.

Sin embargo, otras partes internas del club 
tendrían unos acabados bastante más sobrios 
y casi que modestos. En una foto de 1928 se ve 
como las paredes que rodeaban el vestíbulo eran 
lisas y los marcos de las puertas, simples, rectan-
gulares, sin figuras u ornamentos de ninguna 
clase. El piso de ese vestíbulo era ajedrezado y 

Siete ventanas Siete vanos Siete óculos
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Representación artística de la fachada posterior.
José Joaquín Gómez / Rodríguez Valencia Arquitectos.

A l llegar a su clásica sede del parque Centenario, 
el Club Cartagena tenía treinta y cuatro años de 
fundado. ¿Por qué decidieron moverse a un lugar 

fuera del barrio de más tradición? ¿Cómo fueron aque-
llos años en Getsemaní?

Corría 1891 y a Fernando Vélez Daníes le entusiasmaba la idea 
de crear un club a la manera inglesa. Un sitio de caballeros para 
departir y hablar de negocios en un entorno agradable. Antes, 
entre 1864 y 1867 había tenido una primera experiencia. Con la 
mayoría de socios de aquella tentativa, el primero de noviembre 
de 1891 lo volvieron a intentar. Fue un éxito. Muy pronto el club 
se convirtió también en el lugar preferido en la ciudad para hacer 
reuniones formales y recibimientos protocolares de funcionarios y 
figuras prestantes.

Las esposas y los niños aparecían por allí solo de cuando en 
cuando. La presentación en sociedad de las nuevas señoritas el 10 
de noviembre, durante las fiestas de Independencia, era de lo más 
memorable. El padre bailaba con su hija la primera pieza y ella 
seguía con los jóvenes que se habían anotado en una lista. Cuando 
les tocaba el turno de bailar, los hombres se ponían en el hombro 
izquierdo el clac, un dispositivo para que las señoritas reposaran 
allí su mano mientras bailaban.

CUOTAS Y RECARGOS //  Lo de tener sede propia fue primero una 
utopía. Al comienzo ni siquiera había mobiliario propio, sino que 
los socios lo prestaban. Primero había que dejar que el club tomara 
vuelo y se consolidara. En eso estaban cuando llegó la sangrienta 
Guerra de los Mil Días, entre 1899 y 1902. Su fin se celebró en el 
club con tres días de fiesta. Emergía entonces un nuevo escenario. 
La utopía comenzaba a parecerse a un sueño. Y a veces, los sueños 
se hacen realidad. Solo que, en este caso, concretarlo les tomó 
otros veintitantos años.

En 1904 el presidente de ese año, J.M.Pasos, ordenó un recargo 
en todos los servicios del club con el fin de recaudar fondos para 
la anhelada sede propia. Hubo un rechazo general y la medida fue 
reconsiderada. Mejores frutos cosechó en 1906 el presidente Nico-
lás Emiliani Billuzia, quien organizó bazares, aumentó la cuota 
en cincuenta por ciento e invitó a los socios más pudientes para 
que contribuyeron con sumas voluntarias establecidas por ellos 
mismos. Ese plan tuvo buena acogida.

Quizás uno de los problemas para consolidar la meta era que 
el club solía elegir nuevas directivas cada año, con los consecuen-
tes vaivenes de visión y de gestión. El año clave fue 1917, cuando 
Fernando Vélez Daníes retornó a la presidencia, con la meta inven-
cible de construir, por fin, la sede propia. Enrique Grau Vélez, su 
sucesor por seis años, entre 1918 y 1924, encaminó sus esfuerzos a 

de baldosas en diagonal, muy propio de nuestra 
decoración, pero lejano de lo que Lelarge preten-
día en su diseño original: un preciosista mosaico 
que cubría toda la entrada con las palabras “Club 
Cartagena” rodeadas de adornos florales.

ENTRE BIGORNIAS //  Hay una serie de dieciséis 
cartas entre Enrique Grau Vélez, presidente del 
club entre 1918 y 1924 y Daniel Lemaitre, quien 
lo sucedió tanto en la presidencia como en la 
construcción de la nueva sede. Eran muy buenos 
amigos y se llamaban entre sí como “bigornia”, 
que significa: “valentón o pícaro que andaba en 
cuadrilla junto a otros de su misma condición”. 
Es decir, como saludar hoy con un “parcero” o 
“mi vale”. En esas cartas entre amigos Lemaitre 
le da cuenta a Grau de las vicisitudes y avances.

“Hay que levantar la cornisa del frente para recibir 
el techo y las paredes laterales para idem; repello, 

embaldosado general, cerrar el hall con las columnas 
del piso alto y la cornisa correspondiente, cocina, ino-
doros, sumidero y escalera, como quien dice, casi todo”

Carta del 29 de octubre de 1924

“Querido Bigornia:
Recomencé los trabajos del Club el día 1o del 

presente y tenemos 60 hombres tirándole… yo he dicho 
que para el Domingo de Resurrección se pasará el 

Club, pero abrigo la firme creencia que para el 1o de 
Marzo estará ya casi del todo”.

Carta del 14 de diciembre de 1924

“En la actualidad está el techo listo; repellados y 
blanqueados todos los salones de arriba a abajo. Ter-
minada la columnata central y su cornisa respectiva. 
Embaldosado el salón de arriba y toda la planta baja, 

inclusive el comedor… En fin, que nos pasaremos”.
Carta del 16 de febrero de 1925

Hay otra carta, del 27 de abril, que muestra 
que no lograron pasarse en la fecha prevista, 
pero que estaban muy cerca de conseguirlo. Al 
final el edificio era elegante e imponente para 
la Cartagena de entonces, aunque un poco lejos 
de la suntuosidad que imaginó Lelarge. El gran 
salón del segundo piso se veía magnífico, a pesar 
de que el techo de latón repujado estaba distante 
de otros techos suyos, como los del Palacio de 
San Francisco o Gobernación de Cundinamarca, 
en el corazón de Bogotá. Los pisos de baldosas 
hidráulicas resistirían los incontables bailes, 
reuniones y recepciones que se hicieron allí en 
las siguientes tres décadas.

UNA AMENAZA OCULTA //  La marquesina era 
una discreta protagonista en la arquitectura del 
club. Además de estética, su función era bañar 

de luz el 
amplio atrio de 
la escalinata, que 
dominaba y conectaba 
no solo los dos pisos sino 
todo el entorno. Por costos, los 
directivos decidieron que la estruc-
tura de la marquesina se haría en hierro, 
en lugar del bronce solicitado por Lelarge, 
que no se corroe.

Unos treinta años después el club seguía cre-
ciendo y la sede se empezaba a sentir pequeña. 
Fue entonces cuando la marquesina acusó el 
desgaste de los años y se desplomó. La vida 
social que se desarrollaba debajo de ella quedó a 
merced de los vientos y de la lluvia. Solucionar 
ese tema se sumaba a los retos técnicos de insta-
lar aires acondicionados para el club. El edificio 
no había sido construido con ese propósito en 
mente, pero se le veía como algo imprescin-
dible para cualquier edificio funcional de la 
época. Lelarge había previsto una ventilación 
cruzada con el aire entrando por los ventanales 
del segundo piso y que funcionaría como un 
refresco natural de todo el inmueble. Pero sus 
formas neoclásicas no ayudaban para instalar un 
aire acondicionado, como sí lo hacían los diseños 
más racionales y geométricos de la arquitectura 
mundial de los años cincuenta y sesenta. Ade-
más, el club había evolucionado a una vocación 
familiar que requería más espacios y zonas de 
deporte. En 1956 las nuevas generaciones gana-
ron el pulso para trasladarlo hacia Bocagrande, 
cuya sede se inauguró en 1958.

DE BAR A BICN //  En los años tras el traslado a 
Bocagrande, la sede original del club fue arren-
dada por partes para diversos negocios. En el 
primer piso hubo comercios variados, bares 
como el Abacoa, la venta de chance El Perro. El 
segundo piso incluso sirvió como inquilinato. 
La época difícil del barrio, por los años 80 y 
90 también afectó también al inmueble. Sin 
mantenimiento adecuado, el hierro interno y el 
concreto mezclado con arena de mar hicieron su 
lenta labor de destruirlo de adentro hacia afuera. 

Para comienzos de este siglo era un lugar semia-
bandonado que amenazaba ruina.

Lo salvó de la destrucción haber sido decla-
rado como patrimonio de la Nación, a través 
de diversos mecanismos que resultaron en su 
actual condición de Bien de Interés Cultural del 
Ámbito Nacional (BICN). Esto implica una serie 
de rigurosas normativas para sus propietarios, 
que están obligados a su correcta preservación y 
puesta en valor.

El proyecto San Francisco avanza en su 
intervención integral, desde el subsuelo hasta 
la cubierta. Será el vestíbulo del hotel que se 
construye en este y otros predios vecinos. El reto 
ha sido conjugar la visión de Lelarge con lo que 
realmente se construyó hace un siglo, más los 
ajustes necesarios para una gran obra del siglo 
XXI. En breve, el Club Cartagena volverá a res-
pirar un aire y una vida como la soñaron Lelarge 
y las entrañables “bigornias” que lucharon por 
traspasarlo del papel a la realidad.

Primera sede, bajo alquiler en una casa de 
la calle del Cuartel que fue del prócer José 
Manuel Rodríguez Torices.

Sede alquilada en la Plaza de la Aduana, en el 
segundo piso de donde hoy funciona una sede 
del SENA

Club Cartagena 
iluminado.

Fotografías 
tomadas del libro 
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100 años de historia.

Club Cartagena desde el parque centenario.
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...el club había evolucionado a una 
vocación familiar que requería más 
espacios y zonas de deporte. En 1956 las 
nuevas generaciones ganaron el pulso 
para trasladarlo hacia Bocagrande, cuya 
sede se inauguró en 1958.
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consolidar la construcción del edificio que sería 
un nuevo hito moderno en la ciudad. A su vice-
presidente, Daniel Lemaitre Tono, le correspon-
dió el dispendioso y definitivo tramo final hasta 
la apertura, en 1925. Vélez Daníes les brindó a 
ambos su apoyo personal, de acceso a créditos y 
también prestó o puso de sus propios recursos 
cuando las cosas se tornaban demasiado grises.

UN CRUCE DE CAMINOS //  Durante aquellos 
años de crecimiento del club, en Santafé de 
Bogotá un arquitecto francés se había hecho un 
nombre y no paraba de recibir encargos. Gastón 
Lelarge había llegado a Colombia en 1890, un 
año antes del nacimiento del club. Al comienzo 
ejerció como instructor de esgrima, de manejo 
de armas y como asesor del gobierno para 
organizar a la policía nacional a la manera de 
la gendarmería francesa. Solo en 1894 empezó 
a trabajar en la carrera para la que se había 
formado mejor. Desde entonces se convertiría en 
uno de los arquitectos más afamados del país.

Pasadas un par de décadas, los vientos cam-
biaron para Lelarge en la capital, tanto en lo 
profesional, lo personal como en la salud. Desde 
1917 comenzó a recibir invitaciones para varios 
proyectos en Cartagena. Una de ellas, por 
supuesto, la del club, cuyo primer boceto está 
fechado en 1918, cuando aún vivía en Bogotá. 
Lelarge terminaría por mudarse a Cartagena 
en 1920 y aquí pasaría los restantes catorce 
años de su vida.

SEDE NUEVA, ESPACIO MODERNO //  ¿Por 
qué escoger a Getsemaní y no al barrio de la 
Catedral, en el Centro, donde había perma-
necido el Club en sus primeros veintitantos 
años? Aquel parecía el sector idóneo por tradi-
ción y prestancia.

Debemos, entonces, hacer un alto en el relato 
para dibujar con más precisión el escenario. 
Getsemaní era un barrio popular, sin duda, pero 
al mismo tiempo era mucho más que eso. Había 
mucha gente -algunos cálculos indican que llegó 
a tener diez veces más población que en la actua-
lidad-. Y era una comunidad variopinta. Había 
pobres, sí, pero también gente muy próspera y en 
la mitad también algunas familias con recursos 
para llevar una vida razonablemente cómoda.

El Mercado Público, el primer gran hito de la 
modernidad urbana en Cartagena, llevaba dos 
décadas abierto y a su alrededor habían prospe-
rado muy diversos negocios. La calle Larga y el 
Arsenal, con su puerto para recibo de mercan-
cías, carbón, cocos y plátanos, tenían una vida 
enorme. Ni que decir del resto de muelles en Los 
Pegasos y la Bodeguita. La comunidad sirio liba-
nesa se había asentado y generado negocios no 
solo para la ciudad sino para la región. Hubo una 
época en que los predios consecutivos de media 
calle frente al Centenario llevaban apellidos 
del Levante: Ambrad, Bajaire, Ganem y Beetar. 
Luego serían los vecinos del club.

El Parque Centenario había sido inaugurado 
apenas en 1911, y se había convertido en el sitio 
preferido para tomar el fresco de la tarde. Era un 
espacio moderno y que contrastaba con lo que 
se percibía como un centro decrépito. El tren, 
que tenía su Estación Central del otro lado del 

parque, llevaba tres décadas operando. El teatro 
Variedades era uno de los lugares de más acción 
en la ciudad y en pocos años llegarían el Rialto, 
el Cartagena y el Claver, que luego se converti-
ría en el Colón.

Todas esas hubieran sido razones suficien-
tes para ubicar la nueva sede justo donde se 
construyó. Pero había una razón que hubiera 
tenido todo el peso por sí misma: la calle de la 
Media Luna. Desde el origen de la ciudad se 
había convertido en un eje comercial pues era la 
única salida por tierra. Era la calle para comprar 
los aperos para las fincas, los remedios para la 
familia o los productos que no se conseguían en 
el pueblo. De entrada o salida era conveniente 
hacer las compras allí. El Mercado Público no 
había hecho sino potenciar aquella vocación 
comercial tan antigua como el barrio mismo.

En resumen, si había una locación que garan-
tizaba estar en el centro de los negocios y la 
vida productiva, pero también en el entorno 
más moderno de una ciudad que aspiraba a 
sacudirse de su pasado colonial ese era -sin 
duda- aquel flanco del parque Centenario. El 
terreno de la jabonería Alandete era el preciso 
para esos efectos.

CAMBIO DE POSTA //  “La obra comenzó a salir 
de sus cimientos hacia fines de 1923 o principios 
de 1924, recordaba Eduardo Lemaitre, hijo de 
Daniel. La obra, describe, era “de proporciones 
entonces descomunales en nuestro medio, y en 
realidad no iba a tener ni el aspecto ni la funcio-
nalidad de un club social en una modesta ciudad 
provinciana, sino de un monumento arquitectó-
nico de grandes proporciones”.

Por fin, el ocho de noviembre de 1925 -justo 
para las fiestas de Independencia- la nueva sede 
del Club fue inaugurada, aunque aún faltaba 
detalles de obra por rematar. Comenzó una 
época dorada en la que la silueta del club se con-
vertiría pronto en un elemento muy destacado 
en la vida del barrio.

El gran salón del segundo piso, con vistas al 
parque, continuó la tradición de recibir a invita-
dos notables. Hay diversas fotos de homenajes y 
banquetes con líderes poĺíticos como los pre-
sidentes Olaya Herrera y Eduardo Santos o de 
personajes notables como las princesas inglesas 
Elena Victoria y María Luisa Schleswig-Holstein, 
en 1934. Ellas son las que aparecen en una foto 
muy clásica del Club bajando por las escalinatas, 
acompañadas por dos socios. También se man-
tuvo como sede habitual para reuniones forma-
les de distinto tipo. Luego vendría la relación 
cercana con el Reinado Nacional de la Belleza, 
que se consolidó con el tradicional baile de cele-
bración en honor de la ganadora la misma noche 
de ganar su corona.

Hasta la apertura del hotel Caribe, en 1945, 
con sus nueve salones de eventos, el Club Car-
tagena en Getsemaní se había convertido en un 
epicentro infaltable para la vida social y polí-
tica de la ciudad.

DESDE EL BALCÓN //  Yolanda Pupo de Mogo-
llón se recuerda a sí misma asomada de niña 
a los balcones del segundo piso que dan al 
parque del Centenario, viendo las fiestas de 

Independencia. Entonces el bando se hacía en el 
camellón de los Mártires y sus alrededores. Las 
batallas de buscapiés eran una nube a la altura de 
la calle que muchas veces impedía ver con clari-
dad lo que estaba ocurriendo abajo. “Las puertas 
se abrían hasta el piso y uno de niño quedaba 
ahí como en un nicho protegido por los mayo-
res”, recuerda. Pero eran pocas las veces que los 
niños podían ir. El club seguía siendo un lugar 
eminentemente masculino. “Había una barbería 
en el primer piso, cuyas ventanas daban contra 
la calle. Los señores iban mucho a almorzar y en 
la tarde se tomaban un trago en el bar del primer 
piso antes de regresar a casa”, rememora.

Las señoras ocasionalmente organizaban 
tardes de bridge. Para los niños y adolescentes 
el Club era algo lejano salvo los últimos meses 
del año, cuando había algunas actividades para 
ellos, como la fiesta de disfraces en octubre. 
Las adolescentes esperaban con ansía el 10 de 
noviembre y el 31 de diciembre. “Suspirábamos 
todo el año para que llegaran las presentaciones 
de las señoritas en sociedad”, recuerda Yolanda. 
Las de noviembre eran un poco más festivas, por 
las fiestas de Independencia, pero las del 31 de 
diciembre eran mucho más solemnes. A esa fecha 
solían llegar las señoritas que estudiaban en 
Bogotá u otra ciudad y por el calendario escolar 
les era imposible en noviembre.

“Aquello del 31 de diciembre era una fiesta de 
etiqueta, en la que los padres se vestían de frac 
para presentar a sus hijas”, recuerda. La llegada 
del nuevo año la recibían en el salón principal. “A 
las doce de la noche escuchábamos las campanas 
de las iglesias de todo el Centro, los buques pita-
ban desde la bahía y los trenes desde los talleres 
en Papayal. Ese campaneo era precioso”.

Yolanda recuerda con cariño que a la salida 
de las fiestas de diciembre, en la madrugada, 
era común que los señores vestidos con su frac 
y las señoras con sus joyas se fueran a comer 
fritos o empanadas en unos kioscos cerca de 
la Orden Tercera. “Eso también era parte de 
las fiestas. Podía pasar al lado mucha gente y 
uno estaba tranquilo, seguro. Era otra época”, 
dice con nostalgia.

En las fiestas, los jóvenes solían agruparse en 
la terraza trasera, que era más fresca. Tenía unas 
luminarias muy bonitas y un coqueto entra-
mado de madera alrededor. El salón principal se 
dejaba despejado para el baile, muchas veces con 
orquestas en vivo. Entre este y la terraza había 
unos salones sencillos donde se disponían las 
mesas para comer.

Luego vinieron los matrimonios. Hasta 
cuando era niña “se hacían en las casas, que 
tenían patios amplios donde se organizaban 
las mesas”. Pero luego se puso de moda hacer 
la recepción en el club. Ella y su esposo, Luis 

Mogollón, fueron de las primeras parejas en 
hacerlo así. Las ceremonias se hacían a media 
mañana -la de ellos fue en la Catedral- y la 
recepción consistía usualmente en un almuerzo 
formal y luego algo de baile. Para las cinco de la 
tarde ya todos los invitados se habían ido.

Ella y Luis se casaron en 1953. Al club le que-
daban pocos años de esplendor en Getsemaní. 
Venían otros tiempos y la sede había quedado 
pequeña. “No había casi nada para hacer, en 
realidad era una gran sala de fiestas”, reme-
mora Yolanda, pero al mismo tiempo añora la 
elegancia de la vieja sede, con sus aires de otros 
tiempos, el ángel y las escalinatas donde se solían 
tomar las fotos.

LA FIESTA DEL 25 //  Héctor Trujillo, cuyo 
padre fue gerente del club cuando él era niño 
recuerda -como Yolanda- que era un espacio casi 
exclusivamente de adultos, salvo las fiestas de fin 
de año, que nos describe así: “Entre los recuerdos 
más destacados de nuestra niñez está el baile-
cito del 25 de diciembre. Los hijos y nietos de 
los socios llegaban hacia las cuatro de la tarde 
para disfrutar de la música de la época, helados, 
galletas y confites. Las familias los motivaban 
a bailar, con poco éxito porque preferían dis-
frutar de sus juegos. Los trajes de las niñas eran 
bellos, llenos de organza y otras finas telas. Los 
hacían las hermanas Calvo, unas costureras que 
trabajaban con mucho esmero y convertían las 
telas en obras de arte. Aquello se convertía en 
una competencia de los padres para admirar 
cuál era el vestido más bello. A los niños varones 
les ponían vestidos “enteros”, que llamaban así 
porque tenían saco, que se quitaban a los veinte 
minutos por el calor y para jugar con mayor agi-
lidad. Los de doce años en adelante sí bailaban y 
eran el orgullo de los padres. Las orquestas eran 
de calidad y la decoración muy destacada. Las 
madres se sentaban en el salón principal alre-
dedor de la pista y los padres, que llegaban más 
tarde, se reunían en el bar para el desenguayabe 
de las fiestas de Nochebuena. Ese bailecito fue 
el máximo evento infantil del Club Cartagena 
en mi generación”

DOS NUEVAS ÉPOCAS //  En 1956 el futuro 
del club ya estaba decidido, tras la firma del 
contrato para construir la nueva sede en Boca-
grande. Pero esa firma estuvo precedida de un 
debate entre generaciones: la mayor, que quería 
quedarse y la más joven, que quería un espacio 
moderno y amplio donde hacer crecer el club, 
pues la sede de Getsemaní no daba para más. 
Del club social para hombres de negocios se iba 
convirtiendo en un club para toda la familia. Se 
requerían espacios para recreación y deporte, 
como una piscina o canchas de tenis. El entorno 
de la vieja sede, además, había cambiado. El 
edificio de Lelarge se había asimilado pronto a 
su entorno, pero se había quedado vetusto muy 
pronto para los alcances del Club.

Yolanda recuerda con cariño que a la 
salida de las fiestas de diciembre, en la 
madrugada, era común que los señores 
con su frac y las señoras con sus joyas 
se fueran a comer fritos o empanadas en 
unos kioscos cerca de la Orden Tercera.

Las princesas 
inglesas María 

Victoria y María 
Luisa de Schleswig-

Holstein saliendo 
del Club Cartagena

Participantes de 
una comparsa

Presentación en 
sociedad, 1951.12 13



L as dos calles que bordean el parque 
Centenario entre la Media Luna y 
el antiguo hotel San Felipe tienen 

muchas historias por contar. Hoy son 
una avenida y, del lado del parque, un 
parqueadero informal y una estación 
de taxis. En su pasado se mezclan muy 
diversas aguas que nos dan pistas sobre 
cómo evolucionó Getsemaní.

En su nacimiento colonial tres fuerzas ayuda-
ron a configurarlas: el matadero, el caño de San 
Anastasio y la calle de la Media Luna. Nombre 
formal no tenían o no quedó porque era común 
que en la Colonia las calles adyacentes a una 
plaza principal se nombraban según el costado 
donde quedaran.

El matadero de la naciente ciudad no podía 
quedar dentro de la ciudad fundacional. Lo 

impedían las normas para organizar una nueva 
ciudad. Lo del matadero era un trabajo sucio, 
con olores y emanaciones consideradas enfer-
mizas para las personas. Por eso se disponía 
que debía ser erigido en los extramuros de las 
ciudades. En Cartagena, más o menos a la altura 
de donde está hoy el patinódromo. Cuando Get-
semaní tuvo su propia muralla, el asunto estaba 
tan establecido que así se quedó. De hecho, le dio 
el nombre a todo el sector, al que se le llamaba la 
Plaza del Matadero.

Plaza, lo que se dice plaza, en realidad no era. 
No al menos como la imaginamos ahora. Era 
un peladero sin mayor mejora, como no fuera el 
propio matadero. Su presencia incidió en que en 
la cuadra de enfrente y los alrededores prolife-
raran pequeños talleres para trabajar con cuero, 
huesos y cuernos. Por allí se podía conseguir 
puertas, butacos y otros elementos que combi-
naban madera y cuero. También artesanías y 
objetos útiles de cacho, como los peines.
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El caño de San Anastasio o La Matuna le venía 
muy bien al matadero, pero muy mal al entorno. 
Es fácil imaginar el tránsito de restos anima-
les hacia la orilla del agua. En los tiempos de 
invierno el caño reclamaba sus espacios propios 
y anegaba todo el sector. El matadero, de hecho, 
había sido edificado en una zona algo más alta 
adonde no llegaban las aguas. La mitad de la 
manzana donde quedó el hotel San Felipe no 
existía en la época colonial. Los mapas mues-
tran un mordisco irregular de las aguas. Por ahí 
llegaban las canoas para llevar y traer productos 
para la región.

Vivir frente al matadero y al lado del caño 
no era nada glamoroso. Por eso en ese sector 
no se consolidaron casas de dos pisos como en 
la Media Luna o la calle Larga. Lo que se puede 
deducir es que había casas bajas, lotes abiertos 
hacia el caño y talleres en espacios abiertos.

Pero por el lado de la Media Luna la historia era 
otra. Esa era la calle que conectaba a la ciudad 

fortificada con su única salida por tierra. Su 
carácter comercial se consolidó desde el inicio y 
seguramente se irradiaba un poco hacia la calle 
que daba sobre la plaza del matadero.

La presencia y papel de esas dos calles cam-
bió primero con el nacimiento del parque del 
Centenario, en 1911, y para los años 60 con el 
surgimiento de La Matuna como un sector de 
edificios contemporáneos En 1967 se inauguró el 
hotel San Felipe, que ocupó el edificio Moukar-
zel, construido sobre el terreno de dos casas de 
accesorias cuya demolición se solicitó en marzo 
de 1949. El Moukarzel original era un edificio de 
apartamentos para alquilar. En sus bajos funcio-
naron un restaurante, las discotecas El Señorial 
y El Toro Sentado, así como las oficinas de la 
aerolínea Taxi Aéreo de Santander, que servía 
desde Bucaramanga.

Para la década de los años 70 surgió el edificio 
habitacional Gallego y Arango. Allí por mucho 
tiempo vivió con su mamá Argemiro Bermudez 

Villadiego, concejal por más de veinte años y 
candidato a la alcaldía de Cartagena. Esto, a 
pesar de que estaba casado y tenía hijos. Pero su 
deber como hijo único siempre prevaleció.

Hoy, el Gallego y Arango junto con el edificio 
Ambrad constituyen los únicos predios de esas 
calles donde residen vecinos. Los demás, están 
dedicados al comercio y servicios. El Ambrad, en 
la esquina con la calle de La Magdalena, se dedi-
caba a los servicios médicos y de diagnóstico, a 
cargo de la familia del mismo apellido.

Como media Cartagena sabe, el sector es la 
referencia en el centro de ferreterías y almacenes 
de construcción y pintura. El decano de ellos 
fue La Mata de las Pinturas, del señor Paternina, 
que duró quizás unos cuarenta años. De aque-
llas décadas aún se recuerda el ambiente lleno 
de jóvenes. Unos porque salían de los colegios 
cercanos y otros porque acudían todos los días a 
la cancha de baloncesto del parque, que entonces 
no estaba enrejado.

Intervenida de fondo a comienzos 
de este siglo para  albergar El 
Sitio, un bar y restaurante de 
origen bogotano que no tuvo 

mucho éxito.

Casa Santos de Piedra
300 689 87 23

Hasta el cierre por Covid 19 en 
el local de abajo funcionó por 

más de diez años Bazurto Social 
Club, que se convirtió en un sitio 
de referencia en los ritmos de la 

ciudad, como la champeta.

Hotel Centenario
(5) 679 86 06

Hasta hace poco era llamado 
Hotel San Felipe, inaugurado 
en 1967. Antes fue el edificio 

Moukarzel.

Stefano’s 
Bistro

(5) 675 24 49

Entrada 
al edificio 
Gallego y 
Arango

Ferroeléctricos 
El Centro

SupergirosFerretería 
Construmax

679 95 81 
314 513 80 60
301 259 87 73

OTC Cafetería 
y Dulcería

Edificio 
Ambrad

Apartamentos.

Triplex y 
Tablex

(5) 664 78 52

Fotografías: 
Eduardo Hernández
Edgar Hernández

Bodega de 
refrescos y 

bebidas 
(5) 660 13 600

Inspección de 
policía

Hotel Dorado 
Plaza Centro 

Histórico.
664 02 05

Ferretería 
Districentenario

(5) 664 25 01

Ferretería 
Crisol

(5) 664 22 60

Hotel Avenida 
Centenario

310 35 47 241

Nativos 
-Jugos-

Edificio Gallego y Arango

AVENIDA EL CENTENARIO
Lateral del Parque Centenario

14 15
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Demente Tapas Bar
Plaza de la Trinidad, esquina con calle Carretero
312 706 89 38

A l comienzo, en 2013, parecía una 
apuesta rara en la esquina de 
Carretero con la plaza de la Tri-

nidad. Un bar en un cascarón colonial 
que parecía cercano al derrumbe. Estaba 
destejado y así se quedó: con la vista 
hacia el cielo y un techo corredizo para 
cuando lloviera.

El cascarón sigue intacto, con los viejos muros 
de piedra coralina a la vista. Las rocas del zócalo 
y los dos escalones como se hacían antes en el 
barrio para elevar las casas y que no les entrara 
el agua. Por su forma y su ubicación esquinera, 
con puerta a lado y lado, posiblemente haya sido 
una pulpería, o tienda, de las que abundaban en 
el barrio. Arriba, ahora le ha crecido una tupida 
melena vegetal.

En lugar de disfrazarlo de un estilo neocolo-
nial, lo que hizo su fundador, Nicolás Wiesner, 
fue sacar a relucir eso que otros hubieran tapado. 
La decoración entre divertida e industrial resalta 
muy bien entre los muros desgastados.

El espíritu, la carta y el nombre se inspiraron 
en el reconocido Juana la Loca, en Madrid. Tapas 
españolas adaptadas a los ingredientes y estilo 
cartagenero, un ambiente relajado para hablar, 

no para bailar, y un estilo des-
enfadado para atender. El pro-
pio Wiesner se convirtió en un 
anfitrión divertido y muy foto-
grafiado. Un destino imprevisto 
para un hombre que comenzó 
en la banca y las finanzas.

Las cosas marcharon muy bien. Las cons-
tantes y favorables críticas en los sitios web de 
turismo y experiencias gastronómicas lo posicio-
naron entre los turistas extranjeros, que muchas 
veces buscan en Cartagena un sitio en donde 
‘relajado’ no signifique lo mismo que rumba y 
altavoces zumbando en los oídos.

En 2016 abrieron la zona de pizzeria, en el 
patio trasero. Misma personalidad y aún más 
aire libre. La carta, que incluye muchas opciones 
vegetarianas e ingredientes selectos, fue un éxito 
más grande que el del bar.

Los platos campeones son la pizza de albón-
digas, las carimañolas y las hamburguesitas de 
rabo, que han estado desde el primer momento 
en la carta. En tragos, El Esquizofrénico, que 
combina lulo, mezcal y triple sec, es uno de los 
más demandados.

Johon Zuñiga trabaja en Demente desde su 
inicio. Es un cartagenero neto, criado en Chapa-
cua, que estudió en el SENA y luego ganó mucha 
experiencia en sus tres años en La Enoteca y 

otros seis en Hard Rock Café. En Demente 
comenzó como bartender, luego como jefe de 
bar y desde hace varios años, administrador. “De 
esos que lleva la caja, atiende las mesas, mezcla 
tragos y hace de todo cuando toca”, bromea.

Le ha tocado lidiar con el año 2020 de la 
pandemia. Una vez que liquidaron las existen-
cias e intentaron con domicilios les tocó cerrar. 
El pasado diez de diciembre reabrieron. Poco 
a poco han reenganchado a los miembros del 
equipo. Las cuentas se van equilibrando, ahora 
con más presencia de visitantes colombianos, 
mientras se reactiva el flujo internacional. Están 
trabajando en nuevas recetas y tragos. Lo peor 
parece haber pasado, pero aún falta mucho para 
retornar a la dinámica de hace un par de años. 
Que la cordura y la locura los acompañe a partes 
iguales para mantener el sitio único que es.

DEMENTE:
UN BAR PARA
LOCOS CUERDOS


